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Un cercle en l’aigua (Dir. Vicent 
Monsonís, 2020). ¿Qué importa más? 
¿La obra o la fama? 

Esta entrevista, realizada durante las II Jornadas CIRCE en noviembre de 2024, reúne a Vicent Monsonís, creador audiovisual, y a Miguel 
Martínez López, Catedrático de Literatura Inglesa (Universidad de Valencia), para analizar Un cercle en l’aigua (2020), adaptación 
cinematográfica de La estancia de Chema Cardeña. La conversación se centra en el origen del proyecto cinematográfico, en la relación 
entre teatro y cine y en la compleja representación de William Shakespeare y Christopher Marlowe. Monsonís explica que descubrió 
la obra en los años noventa y que siempre quiso llevarla al cine por su potencia dramática y por la fascinación que le generó la figura 
de Marlowe. El proyecto solo pudo concretarse décadas después, cuando confluyeron financiación, oportunidad y un equipo adecuado. 
Monsonís destaca su compromiso con la creación audiovisual en valenciano y la necesidad de demostrar que cualquier historia, incluso una 
ambientada en la Inglaterra isabelina, puede narrarse en esta lengua. Para construir la relación ficticia entre ambos escritores, combina 
la documentación histórica facilitada por Cardeña con un proceso de casting orientado a encontrar dos actores con química y perfiles 
complementarios: Raúl Navarro como un Marlowe introspectivo y complejo, y Ricardo Saiz como un Shakespeare más extrovertido 
y pragmático. Monsonís detalla también los retos técnicos del rodaje: la recreación de Londres desde Valencia mediante interiores 
cuidadosamente diseñados, efectos digitales y el aprovechamiento del clima invernal. Finalmente, reflexiona sobre las dificultades de 
distribución del cine valenciano, especialmente en lengua propia, en un mercado dominado por grandes productoras que excluyen el cine 
valenciano local. Aun así, reivindica el valor cultural del filme y la buena acogida de público allí donde se ha proyectado.

This interview, conducted during the 2nd CIRCE Conference in November 2024, brings together Vicent Monsonís, an audiovisual creator, 
and Miguel Martínez López, Professor of English Literature (University of Valencia), to discuss Un cercle en l’aigua (2020), a film adaptation 
of Chema Cardeña’s La estancia. The conversation focuses on the origins of the film project, the relationship between theater and cinema 
and the complex portrayal of William Shakespeare and Christopher Marlowe. Monsonís explains that he discovered the play in the 
1990s and had always wanted to adapt it for the screen because of its dramatic power and his fascination with Marlowe. The project 
only came to fruition decades later, when funding, opportunity and a suitable team converged. Monsonís emphasizes his commitment 
to audiovisual creation in Valencian and the need to demonstrate that any story, even one set in Elizabethan England, can be told in this 
language. To construct the fictional relationship between both writers, he combines historical documentation provided by Cardeña with 
a casting process aimed at finding two actors with complementary chemistry and profiles: Raúl Navarro as an introspective and complex 
Marlowe, and Ricardo Saiz as a more extroverted and pragmatic Shakespeare. Monsonís also details the technical challenges of filming: 
recreating London from Valencia using carefully designed interiors, digital effects, and taking advantage of the winter weather. Finally, 
he reflects on the distribution difficulties of Valencian cinema, especially films in the Valencian language, in a market dominated by 
large production companies that exclude local Valencian films. Even so, he affirms the film’s cultural value and the positive reception it 
has received from audiences wherever it has been screened.
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E Esta entrevista tuvo lugar el día 21 de noviembre de 
2024 durante las II Jornadas CIRCE en línea: Archivos, 
subalternidad y justicia social en la adaptación del teatro 
europeo de los siglos XVI y XVII (cine, televisión, multimedia 

y puesta en escena), celebradas en la Facultad de Filología, 
Traducción y Comunicación de la Universidad de Valencia. La 
entrevista fue presentada por Jesús Tronch Pérez, Catedrático 
de Literatura Inglesa del Departamento de Filología Inglesa y 
Alemana de la mencionada Universidad. 

Miguel Martínez López, Catedrático de Filología Inglesa del 
mismo Departamento, experto en la obra de Christopher Marlowe 
y autor, entre otros trabajos, de Y seréis como dioses: estudio sobre 
Christopher Marlowe y Doctor Fausto (Editorial Universidad de 
Granada, 1996), fue el encargado de entrevistar a Vicent Monsonís, 
guionista, director y productor audiovisual, director y coguionista 
de Un cercle en l’aigua (2020), adaptación cinematográfica de La 
estancia, de Chema Cardeña (1996). Esta obra teatral, así como su 
adaptación cinematográfica, abordan la conocida problemática de 
la autoría de la producción teatral shakespeariana, reflexionando 
sobre la posible intervención de Marlowe en la misma. 

La entrevista constituye una contribución de gran importancia 
para debates que se desarrollan en diversos sectores de los 
estudios del renacimiento inglés; concretamente, estudios sobre 
Shakespeare y crítica textual, estudios marlovianos, estudios 
sobre Shakespeare en la adaptación cinematográfica y los escasos 
estudios sobre Marlowe en la adaptación fílmica. Primeramente, 
la película se alinea con recientes trabajos estilométricos, de 
análisis textual y bibliográficos que se manifiestan a favor de 
la tesis según la cual Marlowe fue colaborador en la escritura 
de las obras de Shakespeare. Asimismo, la entrevista arroja 
luz sobre un producto cultural de bioficción shakespeariana 
española, caracterizada durante las últimas décadas por sus 
especulaciones acerca de las relaciones entre Shakespeare y otros 
autores–incluyendo a Christopher Marlowe e incluso Miguel de 
Cervantes–, representados como colaboradores directos en el 
canon shakespeariano.

1 Finalmente, la entrevista ensancha horizontes sobre los escasos 
estudios sobre Marlowe en la pantalla y los más ampliamente 
desarrollados estudios sobre Global Shakespeares y estudios sobre 
Shakespeare en la puesta en escena y la adaptación cinematográfica 
española. 

La entrevista se grabó en directo a través de zoom. Aunque la 
entrevista que aquí se presenta reproduce fielmente el original, se 
han alterado algunas palabras, frases y pequeñas erratas resultantes 
de la comunicación en directo. Asimismo, se han añadido algunas 
fechas relevantes sobre obras realizadas por Monsonís.

JTP – Como ya ha ocurrido en congresos anteriores, vamos a 
tener de protagonista a uno de los creadores de estos productos 
audiovisuales que son objeto de nuestro análisis, estudio, 
devoción y admiración. Y, en esta ocasión, vamos a contar con 
Vicent Monsonís; si estuviéramos en el siglo XVI, podríamos 
decir que es un hombre total del Renacimiento. Aquí es un 
hombre total de la industria audiovisual valenciana, porque no 
solo es director (aquí invitado principalmente como director de 
la película que se referencia en el programa, Un cercle en l’aigua) 
sino también guionista para programas de televisión y productor. 
Ha producido diez largometrajes de ficción, de los cuales ha 

dirigido siete. También ha realizado documentales largos, series 
de animación educativas para el público infantil. Ha sido director 
de programas de televisión y director de series de televisión. 
Entre las películas, podemos destacar: Miquinòries del 2002, una 
película de animación; World Ahoy!; Green Generation, etc. Green 
Generation es también una obra de animación, en la que Monsonís 
ha trabajado con el storyboard, como productor, como guionista y 
director. Y como director de largometrajes de ficción, contamos 
con Dripping, producida allá por el año 2001; Vida robada, una 
película para televisión producida en 2005; Mi último verano con 
Marián, producida en 2006, también para televisión; Seis motivos 
para dudar de tus amigos, producida en 2010, etc. También dirigió 
una película de gran impacto titulada Matar al rey, de 2016, 
realizada con su propia productora, Stanbrook Slu Valencia, en 
colaboración con otros artistas. Chema Cardeña hizo el guion de 
Matar al rey y, asimismo, de La invasión de los bárbaros, película 
que, si no me equivoco, está en proceso de post-producción. Es 
esta película de 2020, Un cercle en l’aigua, tú como productor, como 
guionista, coguionista, codirector con la productora Stanbrook y 
también con Arden Producciones te lanzas a la exploración de las 
figuras de William Shakespeare y Christopher Marlowe. Como he 
dicho, Monsonís es un hombre total de la industria audiovisual 
valenciana. Además, también está comprometido con la lengua 
y la cultura valencianas y con la necesidad de consolidar una 
cinematografía de habla valenciana.

El entrevistador es Miguel Martínez López, Catedrático de 
Filología Inglesa en la Universidad de Valencia. Es Director también 
del Título Experto Universitario de Inglés Jurídico Internacional. 
Ha sido director del Máster en Estudios Ingleses Avanzados y es 
actual Director del Departamento de Filología Inglesa y Alemana 
de dicha Universidad. Es estudioso de Marlowe y ha publicado 
más de cien trabajos sobre dicho autor y sobre literatura utópica 
y distópica. Asimismo, es autor de publicaciones sobre estudios 
medievales. Se doctoró en el Real Colegio de España en Bolonia 
con una tesis sobre la soledad del héroe trágico y la influencia del 
neoplatonismo florentino en el Doctor Faustus de Marlowe. Tiene 
una treintena de publicaciones sobre esta obra, lo cual le convierte 
en entrevistador idóneo para abordar esta película, sobre cuyos 
detalles versará la entrevista.

MML – Muchas gracias, Jesús. Quiero que mis primeras palabras 
sean de agradecimiento a la organización de CIRCE y a Víctor 
Huertas particularmente, por haberme invitado a estar aquí 
esta mañana. Es sin duda un enorme privilegio estar con Jesús 
Tronch, uno de nuestros grandes especialistas sobre Shakespeare 
y con el director Vicent Monsonís, para comentar esta película, 
esta adaptación del teatro al cine. De aquí se deriva mi primera 
pregunta: ¿cómo surge la idea de adaptar una obra de teatro titulada 
La estancia, de Chema Cardeña, al cine? Y con una derivada: ¿por 
qué la titulaste Un cercle en l’aigua? ¿Cómo explicarías el título a 
una audiencia que todavía no ha visto la película? 

VM – Antes que nada, también quiero agradecer que me hayáis 
invitado. Ya os digo que me siento un poco abrumado por hablar 
con gente que sabe muchísimo más que yo sobre el tema que 
estamos tratando porque yo me dedico al audiovisual. Creo que 
me dedico a esto porque se me ha dado bien y la vida me ha llevado 
a que acabe haciendo películas, o a que acabe contando historias 
a través de un medio como el cinematográfico. Me siento cómodo 
haciendo esto. Sé que no me haré rico, pero me parece que es una 
manera muy interesante de llegar al público. Y yo siempre 
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he pensado que el audiovisual es una expresión cultural 
muy potente, que engloba muchos formatos, muchas disciplinas, 
que llega muy bien al público porque se lee muy bien y requiere 
muy poco esfuerzo por parte de la audiencia. Y precisamente 
por eso también tiene un poder de influencia tremendo y esa 
influencia se puede utilizar de muchas maneras. Se puede utilizar 
muy mal, para hacer propaganda sobre estilos de vida o cuestiones 
culturales. Os comentaba que soy un convencido de ese poder del 
audiovisual. Y creo que quienes nos dedicamos a esto hemos visto 
la manera de poder llegar al público a través de este tipo de obras 
y tenemos una responsabilidad añadida. 

Inicié mi carrera en Valencia, me fui de la televisión decepcionado 
por cómo funcionaba. Trabajé en Madrid. Tampoco me gustaba, 
aunque allí empecé mi contacto con la ficción audiovisual. Y 
entonces tuve la oportunidad de ampliar mis estudios en Cuba, 
donde realicé una especialidad en guion de cine. Esto es lo me 
cambió la vida y lo que me dio la idea de ese poder que tenía 
el audiovisual. Decidí, finalmente, volver a Valencia y trabajar 
en Valencia, porque para mí era muy importante poder expresar 
aspectos de mi propia cultura a través del medio audiovisual. 
Podría haberme ido a Madrid a trabajar, o podría haberme ido 
al extranjero (de hecho, he tenido propuestas). Pero, aunque esto 
suponía que podría ganar en prestigio profesional, también podría 
perder en calidad de vida y, sobre todo, perder la oportunidad de 
trabajar con mi gente y en mi ambiente. Y otra de las cosas que a 
mí me parecía interesante a la hora de esforzarme para poder hacer 
cine desde Valencia es que en la época en la que yo empecé era casi 
milagroso poder levantar una película, hacer cine aquí y hacerlo 
además en nuestra propia lengua. El cine valenciano no se tiene 
que limitar a hacer costumbrismo. Nosotros podemos explicar el 
mundo desde nuestro punto de vista, en nuestra lengua y podemos 
explicar un mundo muy actual, muy futuro, muy moderno, igual 
que hacen los americanos. No tenemos que limitarnos a hacer 
adaptaciones de Blasco Ibáñez y contar nuestras tradiciones y 
nuestra historia.

En ese sentido, uno de los proyectos que yo he querido llevar 
siempre a la pantalla era precisamente la obra La estancia de Chema 
Cardeña, que conozco desde los años 90, cuando la estrenaron. Se 
estrenó por primera vez en mayo de 1996 y, después de un parón 
de dos temporadas, se reestrenó en abril del año 2000. También 
hay una referencia a un estreno en 2016 en el Teatro Calderón, 
pero parece tratarse de otra puesta en escena. Me fascinaron la 
obra y la historia de Marlowe, del que no había oído hablar para 
entonces. Con Chema Cardeña y Juan Carlos Gares, que es su 
socio en Arden y que era además el coprotagonista de La estancia, 
descubrí a estos personajes. Chema es, asimismo, un experto en 
Shakespeare. Shakespeare es su herramienta de trabajo básica. Da 
muchas clases a actores profesionales y siempre basa sus cursos y 
cursillos en obras de Shakespeare, en adaptaciones de Shakespeare, 
en estudios o en reformulaciones de obras shakesperianas. Cuando 
ellos hicieron La estancia, les dije que debíamos llevarla al cine. 
Esto sucedió en 1998, cuando abrí mi primera productora. Y no 
fue hasta el año 2020 que conseguimos obtener la financiación 
para realizar la película. Para entonces, dos proyectos encuentran 
su momento y encontrar su momento quiere decir que llega un 
instante en el que, por diferentes azares del destino, consigues 
obtener el dinero suficiente y el talento para llevar a cabo este 
proyecto, la adaptación de una obra teatral que yo ya había escrito 
y reescrito muchas veces para el audiovisual.

Tres de las películas mencionadas, Matar al rey, Un cercle en l’aigua y 

La invasión de los bárbaros, están basadas en obras de Chema Cardeña. 
Esto no es casualidad y también obedece a un interés propio. Ellos, 
sin embargo, han ayudado en el proceso de producción. Mediante 
nuestra colaboración, hemos puesto en contacto el audiovisual 
y el mundo de las artes escénicas en Valencia, dos mundos que 
tradicionalmente se han dado la espalda. Aquí se ha hecho 
mucho cine al que yo no me refiero como cine valenciano sino 
como cine español rodado en Valencia, en el cual el talento ha 
venido de fuera. Los profesionales eran de fuera de la Comunidad 
Valenciana. Los principales jefes de equipo también eran de fuera 
de la Comunidad. Sin embargo, aprovechaban nuestros equipos, 
que son muy profesionales, equipos técnicos, actores y actrices 
secundarios, etc. Para mí, hacer cine valenciano requiere que los 
protagonistas también sean valencianos, que las caras que se ven 
sean valencianas, que los jefes de equipo, el talento, la escritura, 
la edición, la fotografía, la música, etc. también sean de aquí. Se 
ha de acudir al teatro, a las grandes compañías que hay aquí en 
Valencia, donde hay numerosas compañías independientes con 
unos actores con un talento extraordinario. 

La estancia fue el inicio de esta colaboración a la que me refiero. 
Y hemos colaborado adaptando obras de Chema al cine. Matar 
al rey es prácticamente una obra de teatro rodada en escenarios 
naturales. No cambiamos el texto en este caso. Hago un inciso 
sobre la última película que estamos terminando ahora—de hecho, 
se estrena el año que viene—que es La invasión de los bárbaros. 
En esta ocasión firmo yo el guion solo porque en esta evolución 
de las tres películas basadas en obras de Chema Cardeña, aquí 
prácticamente yo le he dado la vuelta a la historia y he inventado 
muchísimo más de lo que hay en la obra de teatro. Ya digamos que 
hemos hecho una adaptación libre, una adaptación total de la obra 
mientras que La estancia era una adaptación a medias, digamos. 
Todavía conserva mucho de teatral.

Un cercle en l’aigua mantiene casi un cincuenta por ciento del texto 
teatral. Por eso, Chema y yo firmamos como coguionistas, ya 
que aprovecho muchísimo los diálogos de La estancia. La estancia 
presenta solamente dos personajes que son prácticamente iguales, 
o han sido solo levemente alterados, en la película. Únicamente 
hemos adaptado las caracterizaciones de ambos escritores para 
que la filmación resulte natural, que no resulte impostada ni 
teatral. Pero todo lo que rodea a esos dos personajes, el contexto, 
los personajes secundarios, etc. son aportaciones mías al guion. 
Me parecía importante que el espectador que no conozca a los 
dos personajes reconozca la situación en la que se encuentran, el 
ambiente sociocultural de la época y por qué uno de ambos se 
esconde sin que sean los personajes mismos quienes lo tengan que 
explicar. En muchas escenas de la obra de Cardeña los personajes 
explican numerosos eventos que en la película se desarrollan en 
exteriores. Yo convierto estas escenas narrativas en acciones y 
en personajes secundarios, lo cual me pareció un reto precioso, 
pues todos esos personajes son personajes históricos: Francis 
Walsingham, Thomas Kyd, Eleanor Bull en su posada de Deptford, 
Robert Poley y Nicholas Skeres, los compañeros del servicio 
secreto que se supone que estaban con él cuando lo mataron; 
también el mismo Sir William Danby, que es el que va a levantar 
el cadáver. Todos estos personajes que Chema no podía incluir en 
la obra de teatro están incluidos en la película.

¿Por qué se llama Un cercle en l’aigua? Un cercle en l’aigua es una frase 
que aparece en Enrique VI (Parte 1, Acto 1, Escena 2, versos 133-
135), supuestamente escrita a medias por Shakespeare y Marlowe, 
probablemente con alguna participación de Thomas Nashe 
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y quizá otros en la primera parte. En esta obra hay una 
frase que a mí me llama mucho la atención que dice así: “Glory is 
like a circle in the water, which never ceaseth to enlarge itself, till 
by broad spreading it disperse to naught / La gloria es como un 
círculo en el agua que nunca deja de extenderse o de expandirse 
hasta que de tanto hacerlo se disipa en la nada”. Entonces, a mí 
eso me parecía muy significativo con respecto a lo que se trata en 
la película. En realidad, yo veo la película como un debate entre 
qué es lo más importante, si la fama del artista, del creador, o su 
obra y sobre si un creador sería capaz de renunciar a su fama para 
poder crear su obra, la cual es, al fin y al cabo, lo que tiene que 
permanecer. Y en este caso, pienso que Marlowe, en la película, 
vive ese debate constantemente, mientras que Shakespeare lo 
tiene muy claro: lo único que le importa es la fama. Él quiere ser 
famoso porque esa fama, esa fama de la que hoy en día se habla 
tanto también, es la que le abrirá puertas y la que le dará una 
vida regalada, que es lo que busca. Mientras que, para Marlowe, lo 
realmente importante es que esas obras que él tiene dentro vean la 
luz y tengan su propia vida. De ahí el título de Un cercle en l’aigua, 
por la gloria del autor, Christopher Marlowe, que se disipa. La 
metáfora del círculo en el agua representa cómo la fama tiende 
a crecer hasta que finalmente se desvanece, igual que las ondas 
provocadas por una piedra al caer al agua.

MML – Este final me da pie a la siguiente pregunta, pero antes 
quería comentar que algo compartimos, que no nos hacemos ricos 
ni en la universidad, ni en este tipo de cine. Esto lo compartimos. 
Y en la materia creativa, siempre, evidentemente, es una preciosa, 
espléndida relación simbiótica porque el creador necesita del 
público que lea su obra y/o que asista a sus producciones. Sin 
estos, tampoco tiene mucho sentido su trabajo. Y, desde luego, 
el crítico necesita de la obra del creador, que está en el origen. 
Hay un principio de creación: si no hay obra, muchos perdemos 
el empleo, o tendríamos que enseñar todos lenguas sin literaturas, 
sin duda unas lenguas peores.

Deseo hacer un inciso que da pie a esta segunda pregunta: la 
referencia al interés de que los personajes históricos estén ahí. Me 
recuerda a una entrevista que concediste a Valencia Plaza el 19 de 
octubre de 2020 con motivo del estreno de Un cercle en l’aigua, en 
la que decías, y cito literalmente: “Lo mejor de todo es que está 
basada absolutamente en hechos reales”. Entonces, cuando ayer 
revisé la película, recordé cuando yo estaba escribiendo mi tesis 
en el siglo pasado, en los ochenta del siglo pasado, yo ya mostraba 
ciertas simpatías a la llamada hipótesis o teoría marloviana, 
digamos en su versión “soft”2 porque en su versión “hard” —la 
de Hoffmann y siguientes—3carece de un aparato probatorio 
suficiente, no vamos a cambiar el canon. A no ser que en el siglo 
XX se haga un descubrimiento revolucionario, irrefutable, el 
canon de Shakespeare no podrá cambiarse. Pero sí es verdad que, 
andando el tiempo, hemos visto cómo una obra—Enrique VI por 
ejemplo—ha ido cambiando del canon shakespeariano a como 
mínimo una coautoría, como es el caso del New Oxford Shakespeare 
(2016) en el que ya aparece en portada, en coautoría Marlowe y 
Shakespeare, cuando, hasta esa fecha se atribuía exclusivamente 
a Shakespeare. Aunque la tecnología que ahora analiza estilos es 
bastante precisa, quién sabe si en un futuro podemos conocer más 
cambios. 

Entonces, mi siguiente pregunta es precisamente sobre eso, 
sobre, ¿qué fue lo más complicado a la hora de caracterizar 
a los dos personajes en escena, justo la parte de la que no hay 
documentación? Porque no hay evidencia incontestable, empírica, 

científica, de que ellos se conocieran, Marlowe y Shakespeare. Hay 
evidencias circunstanciales, está el sentido común, la escena de 
la época… Probablemente se conocieron, pero no hay evidencias. 
Entonces, tú creas una relación entre Marlowe y Shakespeare 
que, históricamente, sale de la nada, obviamente en relación 
con la obra de teatro de Chema Cardeña. Pero, me gustaría que 
comentáramos un poco qué fue lo más complicado para construir 
la relación de esos dos personajes y llevarlos a escena desde la 
perspectiva fílmica, no desde la perspectiva del teatro. 

VM – Conté, primeramente, con la ayuda inestimable de Chema, 
que tenía muy bien dibujados a los personajes en la obra de 
teatro. Esto me daba muchas pistas sobre cómo tenían que ser 
estos personajes, o desde qué presupuestos actuaban. Cuando me 
propuse realizar la película, cuando escribí el guion, pensando 
en la producción, recibí mucha documentación por parte de 
Chema, que es la que él había utilizado también para escribir la 
obra de teatro. Y gracias a esta documentación, a la lectura sobre 
el Shakespeare previo a convertirse en figura pública, intentaba 
imaginarme cómo era este personaje que dejaba a su mujer y a 
su familia en Stratford-upon-Avon, que huía de su lugar de 
nacimiento, que era algo bala perdida, un vividor que encontraba 
trabajo como actor en Londres, una ciudad super-poblada para los 
estándares de su época. Yo le veo como una especie de pícaro, muy 
inteligente, muy despierto, muy listo, pero radicalmente distinto 
del personaje de Marlowe, quien no solamente tiene estudios, 
sino que además tiene ya una obra consolidada, una cierta fama. 
Además, ha viajado al extranjero. En esa época no era ni muy 
fácil ni muy barato hacer esto. Se ha formado, ha estudiado. Le 
conceden la licenciatura en Cambridge, directamente por orden 
de la reina, a pesar de sus ausencias del campus. O sea que estaba 
muy bien conectado, muy bien protegido. Tenía en mis manos a 
estos dos personajes. Un personaje, por así decirlo, muy expansivo 
y que vive hacia fuera, Shakespeare, alguien que aprovecha las 
oportunidades que se encuentra; y otro, a quien yo veo que mucho 
más introvertido, más maquinador y más denso internamente, 
quien se puede plantear estas dudas y estos problemas de los que 
hablaba sobre la fama. Marlowe debe escoger entre desaparecer 
y seguir escribiendo o seguir siendo famoso y sucumbir. Estas 
circunstancias me venían dadas desde la obra de teatro. Con toda 
esta documentación, preparamos la producción de la película.

Para mí era evidente que dicha película debía realizarse en 
valenciano, entre otras cosas para demostrar que se puede contar 
cualquier historia en nuestra lengua. Si los americanos han hecho 
El Cid en inglés, o nos cuentan historias del antiguo Egipto en 
inglés, ¿por qué no podemos contar nosotros una historia inglesa 
en valenciano? Y, de hecho, tengo que comentar que cuando la 
gente veía la película en la sala de cine, al salir muchas veces me 
decían: “No sé en qué idioma la he visto”. Para los valenciano-
parlantes, es natural escuchar e interpretar la lengua valenciana, 
pero se abandona el cine sin saber si se ha escuchado una película 
en valenciano o en castellano, quizás porque al fin y al cabo se ha 
prestado atención a lo se cuenta, no a la lengua misma. Y eso, para 
mí, resultaba muy importante.

La cuestión es que os comentaba que necesitaba actores 
valencianos. Entonces hicimos un casting muy exhaustivo. Hice 
el casting por parejas, porque necesitaba que tuvieran cierto 
parecido físico. De hecho, los dos actores que finalmente encarnan 
a Shakespeare y Marlowe no son los que más se parecen entre sí, 
aunque tampoco quería que fueran dos gemelos. Pensaba que, en 
aquella época, donde no existía ni la fotografía, ni eran tan 
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fácil reproducir la imagen de las personas, dos hombres 
que tuvieran más o menos la misma altura, el mismo color de 
pelo y la misma barba podrían asumir cierta identidad, pues solo 
con que vistieran igual uno se podía hacer pasar por el otro. Es 
muy distinto a hoy en día, pues tenemos las caras de la gente muy 
presentes. Estos dos actores no solamente eran los que más se 
parecían entre sí, sino que, de las doce o trece parejas de actores 
más o menos de esa edad, todos valencianos, con los que hice las 
pruebas, Raúl Navarro (Marlowe) y Ricardo Saiz (Shakespeare) 
eran quienes tenían más química.

Eso es importantísimo cuando haces una película. Sabes que en un 
período de tiempo muy corto tienes que poner en contacto a gente 
que tiene una cierta relación en la imagen, tiene una cierta relación 
dentro de ese espacio de una hora y media o dos horas que dura la 
película. Crear una relación personal, incluso una relación física, 
entre dos personas, es importante. Y los actores están entrenados 
para eso. Estos dos chicos ya en el casting demostraron que tenían 
esa relación, pero es que incluso sus personalidades, ya te dabas 
cuenta hablando con ellos en la entrevista, que la tenían. Los 
dos son muy buenos actores, muy buenos actores y con métodos 
muy distintos. Raúl, que hace de Marlowe, es un chico bastante 
complejo. Es muy intuitivo, muy complejo, siempre da vueltas a 
las cosas, siempre se hace preguntas. Sin embargo, Ricardo es un 
chaval súper-extrovertido, muy gracioso, muy simpático; además, 
muy disciplinado a la hora de actuar.

Os cuento una anécdota: en la película habéis visto estas largas 
conversaciones, que son herencia de la obra de teatro, en las que 
había que coreografiar una serie de movimientos para que resultara 
todo natural. No puedes tenerlos a ellos hablando cara a cara 
durante cinco, seis o siete minutos que duran estas conversaciones 
porque resultaría postizo. Entonces, tenemos que hacerlos llegar a 
un sitio, quitarse la ropa, sacarse unas copas, servirse un poco de 
vino, sentarse, abrir un cajón y extraer algún objeto. Todas estas 
coreografías las ensayábamos con los actores repitiendo el texto 
en cada momento y con la actitud necesaria. Ricardo lo hacía 
siempre clavado. Entre toma y toma, siempre tenía exactamente 
la misma actitud; cogía la taza con la misma mano, en el mismo 
momento, que es lo que le estás pidiendo a un actor para luego 
poder montar. Raúl nunca, jamás, hacía una cosa igual que la 
anterior. En el montaje con Raúl tuvimos problemas. Pero sí que 
es cierto que la energía que aporta al personaje, su profundidad, o 
su emoción… nos la proporcionaba con creces. A lo mejor, no en 
la misma toma que hubiéramos querido, sino en otra. Así pues, a 
la hora de construir los personajes es muy importante, en muchas 
ocasiones, buscar actores que en su personalidad y sobre todo en 
su energía para comunicarse ya tengan algunas cualidades. Y todo 
esto lo conseguimos a través del proceso del casting. 

MML – Mi siguiente pregunta es, ¿nos puedes poner algún ejemplo 
de dificultades técnicas, logísticas en la adaptación? Cuando 
tienes que plantear un escenario que es isabelino, es Londres, es 
Inglaterra, ¿cómo lo hacéis en Valencia? Imagino que hay algunas 
contingencias presupuestarias: no os vais a ir todos a los escenarios 
originales a grabar. A mí me ha llamado mucho la atención porque 
no desmerecía ante estos paisajes. El paisaje valenciano no es el 
paisaje londinense. Entonces, quería que nos contaras, si puedes, 
algún detalle, algún problema logístico, técnico,… ¿cómo lo 
resolvíais? 

VM – Bueno yo siempre he dicho que es mucho más fácil hacer 
una película de cincuenta millones de euros que una de quinientos 

mil. Y en nuestro caso, como estamos en la segunda categoría, 
tenemos que poner mucha imaginación para resolver este tipo de 
problemas. Al fin y al cabo, el cine es imagen, y lo que ves en imagen 
es lo que te va a dar credibilidad a lo que estás contando. Siempre 
se dice que los actores secundarios son los más importantes de la 
película porque, si no te los crees, no puedes entrar en el universo 
que te está describiendo la película. Y con los paisajes, con la 
imagen, con el fondo, la decoración, pasa exactamente lo mismo. 
Claro, nosotros no teníamos ni un gran presupuesto para construir 
decorados ni para viajar a las localizaciones naturales que pueden 
existir todavía o a esos paisajes. Ni siquiera podíamos desplazarnos 
a un paisaje del norte de España que pudiera parecerse más a lo 
que estábamos buscando.

También es cierto que, así como la obra de teatro ocurre toda 
dentro de una misma habitación—la parte más importante, más 
troncal de la película, que son los encuentros entre Shakespeare 
y Marlowe, tenían que ocurrir necesariamente en la guarida de 
Marlowe, en el sitio donde Marlowe se está escondiendo en ese 
momento en el que ve peligrar su vida. Entonces, el reducir la 
acción el máximo posible a interiores nos facilitaba muchísimo 
las cosas, porque esos interiores ya los podemos recrear, adaptar y 
decorar para que den el pego. La dificultad obviamente vino con 
los exteriores. Hicimos alguna recreación en 3D. Como habéis visto 
en la presentación, tengo mucha experiencia en hacer animación. 
Tenemos mucho conocimiento de los efectos especiales y efectos 
digitales. Recreamos algunas secuencias con dichos efectos 
digitales: tenemos el exterior del palacio de Whitehall cuando está 
nevando al principio, o algunos planos del Támesis por la noche. 
Esto lo hicimos todo digital de manera que, en un momento 
dado, puedas dejar respirar un poco a la película saliendo de los 
interiores, viendo un exterior que te sitúa en la acción. Además, 
el exterior nos sirve para incidir en el tono dramático de lo que 
contamos. Obviamente ninguno de los exteriores que hemos 
mostrado es un día soleado y floreciente. Luego, introdujimos 
indicaciones de cambios de capítulo para generar la sensación 
del paso del tiempo y hacer una cronología interna dentro de la 
película, desde que se encuentran Shakespeare y Marlowe, hasta la 
muerte de uno de ellos. Tuvimos la suerte además de que, como 
rodamos en invierno, el tiempo fue muy lluvioso y prácticamente 
no vimos el sol en ningún momento. Me parece importante que 
hayas señalado la relevancia de la puesta en escena y la necesidad 
de que resulte creíble. Y cuando no teníamos escenarios naturales, 
la mejor opción que teníamos era recrear los interiores.

MML – Muchas gracias. Mi siguiente pregunta es sobre la recepción: 
tú eres un director con una ya dilatada y exitosa cinematografía. 
¿Dónde está Un cercle en l’aigua dentro de ese conjunto? Porque yo, 
investigando para esta entrevista, me enfadé un poco: “¿Cómo es 
posible que una película tan buena, según IMBD, haya recaudado 
solo 3.752 dólares?” Puede ser el resultado de que, obviamente, el 
film está en valenciano y a lo mejor es una filmación culturalmente 
positiva, pero tiene un efecto en la recepción de personas que no 
sean catalanoparlantes o que no puedan acceder a esta lengua. 
Parece especialmente generoso que esta película haya estado en 
abierto, lo que genera visionados que, obviamente, no computan 
en términos de recaudación. Yo entiendo que en IMDB computa 
taquilla, nada más. Digamos que es una película que hasta ahora 
se ha mantenido un poco—si uno mira la fría cifra y los datos 
objetivos— para una pequeña élite intelectual, no es una película 
que se haya pretendido que salga más allá de ese ámbito. Quería 
que nos comentaras dentro de tu filmografía cómo la ves, y cómo 
la ves de cara al futuro.
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VM – Un tema muy interesante el que estás tocando. Esa 
es un poco la asignatura pendiente que tiene la cinematografía, 
no diré ya valenciana sino yo creo que a nivel mundial. El gran 
público no es consciente, o no quiere serlo, o a lo mejor no tiene 
la información al respecto, de la hegemonía absoluta que hay en 
los contenidos audiovisuales que reciben o que pueden recibir 
a través de las plataformas de televisión. Primeramente, se dan 
una homogeneidad y una hegemonía que están en manos de muy 
pocos actores y de muy pocos distribuidores internacionales. El 
cine valenciano lo tiene dificilísimo para llegar a las pantallas o a 
las salas de cine porque—para poner un ejemplo un poco chusco, 
es como si fueras a comprarte un coche y resulta que un Opel 
Corsa costara lo mismo que un Mercedes de última generación. 
Entonces, todo el mundo se compraría el Mercedes. A nosotros 
nos pasa lo mismo: nosotros a las salas de cine, si vamos, el ticket va 
a costar lo mismo que para una película americana que ha costado 
120 millones de euros y que se ha gastado en publicidad, solo en 
la Comunidad Valenciana, más dinero del que ha requerido la 
producción de nuestra película.

Se dan muchas más dificultades. Vayamos por partes. 
Primeramente, la Generalitat Valenciana desde hace unos años 
organiza unas jornadas de coproducción y distribución llamadas 
ProMercat, a las cuales se invita a distribuidores independientes, 
a plataformas, a televisiones de ámbito estatal para que vengan a 
conocer los proyectos de películas valencianas. De estos proyectos, 
muchos son puramente valencianos, como sucede en el caso de 
mis producciones. Hay otros que consisten en cine español 
rodado en Valencia, un cine donde se habla en castellano, con 
protagonistas conocidos en la televisión nacional, etc. En una 
de estas reuniones todos los distribuidores más importantes de 
cine español independiente nos hablaron de sus estrategias de 
distribución y nos dieron consejos sobre cómo teníamos que 
hacer las películas y cómo teníamos que contar con ellos antes de 
empezar la producción porque así ellos posicionaban la película en 
el mercado, en festivales, pues todo está interrelacionado. Y en el 
turno de preguntas yo levanté la mano y les dije: “Mirad, yo tengo 
una película—en ese caso, era Un cercle en l’aigua—que está rodada 
enteramente en valenciano. Es una película histórica, Shakespeare 
y Marlowe, … ¿Qué posibilidades tengo de distribuirla con alguno 
de vosotros?”

Primero, hubo un silencio, durante el cual se miraron entre 
ellos. Después, la respuesta fue unánime: no distribuimos cine 
en lengua valenciana. Hemos conseguido llegar a las salas de 
cine por un esfuerzo propio de la productora y no gracias a 
una gran distribuidora. Solamente este año, los cines Lys han 
montado una distribuidora que se llama CharacterFilms con la 
que han empezado a distribuir cine en lengua valenciana, también 
aprovechando que ellos tienen sala, y viendo que hay gente que sí 
tiene ganas de ver cine en lengua valenciana en las salas. Nosotros 
todavía nos hallamos en la fase de negociación de la distribución 
de la próxima película, pero tuvimos la mala suerte con Un cercle 
en l’aigua de que coincidió una falta absoluta de interés. Tampoco 
entonces había ayudas de las que ahora sí disponemos. Más bien nos 
topamos con una falta de interés por parte de las distribuidoras, 
una falta de interés por parte de las salas, que muchas veces están 
secuestradas por los intereses de las grandes distribuidoras, que les 
obligan a reservar para sus obras de serie B a cambio de poderles 
traer la obra importante.

Además, se dio la circunstancia de que teníamos que estrenar la 
película durante la pandemia, en el peor momento. Aun así, la 

película, como participaba la televisión valenciana, se retransmitió 
por la televisión, se vio por abierto y tuvo muy buena acogida. 
Nosotros hacemos también una distribución alternativa, ya que 
solicitan la película universidades, colectivos culturales, etc. 
Algunos festivales tienen conocimiento y noticia de que existe 
la película, la ven, se sorprenden, la proyectan y la respuesta del 
público siempre es muy positiva. Pero es verdad que lo tenemos 
complicado para conseguir dar mayor difusión a esta obra. No 
quiero pensar en la cantidad de obras muy buenas que debe de 
haber todavía en los cajones de muchos productores valencianos, 
catalanes, vascos, etc. que no han llegado a las salas de cine, 
mientras que en las salas muchas veces tenemos que ver cosas que 
son un tanto deplorables. 

MML – Muchas gracias, Vicente. Nos has presentado una 
reflexión profunda sobre tu película Un cercle en l’aigua, excelente 
adaptación audiovisual de la obra de teatro La estancia, de Chema 
Cardeña. Ahora conocemos mejor la génesis del proyecto, el 
proceso de selección de actores, algunos de los innumerables 
retos técnicos y logísticos de recrear un Londres isabelino en 
Valencia durante parte del rodaje, y tu compromiso cultural de 
contar historias en valenciano. Sin duda, tu película articula 
una compleja e interesante construcción ficticia de la relación 
entre Shakespeare y Marlowe, basada en las limitadas evidencias 
históricas que tenemos, pero que atrapa la atención del espectador 
desde los primeros fotogramas.

Como todo buen cine, entretiene al espectador, mientras ofrece 
una impresión realista del período y el contexto histórico en que 
se desarrolla la trama. En el buen cine histórico, como el que 
representa Un cercle en l’aigua, no es imprescindible que el producto 
final sea completamente fiel a los hechos, ya que la licencia artística 
a menudo la hace más atractiva y, en algún sentido, más original, 
más auténtica, reflejando, de modo plausible, lo que los personajes 
habrían sentido y vivido en su época. Además, este filme muestra 
también el sólido entendimiento del entorno social, cultural y de 
valores de las postrimerías del siglo XVI, construyendo personajes 
convincentes y situándolos en un contexto creíble, por bien 
narrado, que invita a la reflexión crítica y reconoce los misterios 
que, aún hoy, rodean la vida y la muerte de Christopher Marlowe 
y William Shakespeare.

Aunque, como nos dices, no cabe desconocer las dificultades de 
distribución y la discreta repercusión comercial de la película, en 
el contexto de un mercado dominado por grandes productoras, 
resulta admirable el compromiso de ofrecer cine en valenciano a un 
público específico, aun cuando eso limite, al menos inicialmente, 
la difusión y recaudación del filme. Se trata de un compromiso 
artístico y cultural con la identidad, la historia y la lengua 
valenciana, que sobrevive en un contexto audiovisual lógicamente 
dominado por intereses comerciales de cuya satisfacción depende 
la financiación de productos cinematográficos.
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1 Véase Huertas-Martín (2026). Algunas obras emblemáticas son: 
El otro William (Salom 1998), La estancia (Cardeña 2005), La leyenda 
del ladrón (Gómez-Jurado 2012), El enigma de Shakespeare (Sanchis 
Ferrándiz 2023), Miguel Will (Somoza 1997); y la película Miguel 
y William, dirigida por Inés París (2007). La novela de Sanchis 
Ferrándiz, presentando a Calvin Hoffman como personaje de la 
trama, presenta una hipótesis a favor de la colaboración entre 
Shakespeare y Marlowe para la producción del canon dramático 
shakespeariano.

2 Esta reciente línea de estudio defiende, mediante análisis esti-
lométricos, análisis textual, estadísticas, estudios bibliográficos 
y argumentos diversos, que Christopher Marlowe fue cuando 

menos coautor o colaborador en la creación de algunas obras 
de Shakespeare. Algunas obras emblemáticas son las de Vickers 
(2002), Riggs, (2005), etc. Se han de tener en cuenta los estudios 
incluidos en el New Oxford Shakespeare: Authorship Companion (Tay-
lor y Jowett 2016), donde diversos autores defienden la coautoría 
de Marlowe y Shakespeare en algunas obras.

3 Durante el siglo XX y principios del XXI, varios críticos apos-
taron de forma más radical por la autoría marloviana de las obras 
atribuidas a Shakespeare o, al menos, abordaron esta hipótesis. 
Algunas obras emblemáticas incluyen: The Murder of the Man Who 
Was Shakespeare (Hoffman 1955), In Search of Christopher Marlowe 
(Wraight 1965), Christopher Marlowe and Edward Alleyn, (Wraight 
1993), The Marlowe-Shakespeare Connection: A New Study of the 
Authorship Question (Blumenfeld 2008), y Shakespeare by Another 
Name: A Biography of Edward de Vere (Anderson 2006) —trabajo 
donde se defiende que Edward de Vere es es autor de las obras de 
Shakespeare, aunque también se dialoga con la hipótesis marlo-
viana—. El ensayo “Hoffman and the Authorship” de Peter Farey 
(s.f.) fue ganador del Calvin & Rose G. Hoffman Prize en 2007.
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